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llr, PEBCY FISCI|EL 0entista Americano

DE LA UNIVERSIDAD DE HARVARD

Ofrece al  públ ico métodos modernos
en sus servicios profesionales

Rayos X, Dentaduras de Hecolite, materisl
nuevo que imita el color natural do las encías.

Tolófono 3105 - 25 l. al l{. del Ctrmen
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lectura para el hogar? Entbnces cancele pun-

tualmente la: susclición y busque nuevos sus-

critores. Se{o suplicainos.

UN MINUTO DE FILOSOFIA

La buena educ¿ción sólo puede sembrarse e¡
los primeros años de la vida.
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Inculque a sus hijos la buena costumbre del

AHO R RO

El Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de'su

SECCION DE AHORROS
que pone a la disposiqión de usted.

Doña Betti na d'e, H'olst
Frenteh .óL-a Trlbuna"

Recibió enorme y variado surtido de ,botones dorados y plateados y de
todos colores. Hebi l las est i los nuevos. Etarnines l isos y estampados de
todos colores. Lana para teier de todos colores y aguias para tejer.

Hoias de begonia y toda clase de mater ial
para hacer f lores, en var iadísimo,.surt ido.
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Oal ls  do  La  So ledad

Intene.se.s eléctrícos
ERTENECEMOS al grupo de los qae creen qae no debemos estar en contra de las compa'

ñías extranjeras, pues ias compañías qae trabajan en seruicios de interés pitblico y con

observancía de las leyes de ta Repú.btica, son factores importantes para Ia uida nacionql

Es neCesqrio que'los costarríCenses sepan armonizar íntereses, para qae osí resulten en

prowcho nuestro) sin pefiaício de la parte contraría. Se debe pedír lo iusto, lo equitatiuo: es

necesario proteger los intereses del pueblo, pero no debe olvidarse que esas compañías han

invertido grandes capitales de los cuales deben derívar equitatiua utilidad'

Lo ídeat sería que los costarricenses no dejasen ir ¿sos grandes factores de producción

nacional a manos de compaftías extranieras, para que todo el dínero se quedara en el país,

' para estímulo de los demds, Mas eso no es posible, ya por las intransigencíss del pítblíco

ion los empresarios nacíonales, a quíenes les exigen lo que no se atreverían exigír a los extran-

íeros, ya porqae los costarricenses halagados 'por los buenos precios de venta de sus emprescts

olvidan un tanto eI interés del país.

La Compañía de Electrícíd.ad fué tte cbstarricenses, s!¿s propietarios hicieron dinero, a

;esar de no estar bien organizados, pero cansados de luchar y halagados por el precio ofrecído,
,,endieron el negocío a una compañ.ía norteamericana, Esta compañía reorganizó los seruicios

-:léctricos y se esmera porque alganos d.e ellos sean eficientes, y nos dicen qae poco a poco Ia

;amunidad. no tendrd molestías y sí an magnífico servicio eléctrico.

EI serpicio tetefónico ha mejorailo mucho. De desear sería que fuera más barato, para

:sí ponerlo al alcance de tod.o el mundo; en esta forma nos beneficíaríamos todos porque

i¿itiindo teléfono la mayoría d.e las personas se economiza mucho tiempo y diruero'

EI seruicio de tranuías también ha meiorado: kts inspectores son may finos y atentos y

: tnstantemente estdn obseruand.o el servicio para que no deie qué desear. Ilnos carros más,

neiorar los actuales, para qüe su aspecto no desdíga de la ciudad; los carros vieios que no

:*estan segurid.ad, relirartoi, y eI seruicio sería casi perfecto. A donde sí hay que poner los

::nfos sobre las íes, es en el alumbrado eléctrica y seruicío de calefacción.

La Junta Nacional de Etectiicid.ail ha hecho una labor admirable defendíendo los intereses

:s Io comunídad. Algunos eiplritus ofuscados, la han críticado. Dichosamente síempre hay

;:i:nes ven claro en todos los asuntos y saben comprender el patriotismo de quienes luchan con

:::teridad por el bien común. Et t iempo serd el mejor juez de su actuación'

Es naturql que la compañía trate de sacar de su negocio el mejor prouecho posible, pero

lt muy razonable que eI país pagae Io iusto por los seruicios que recibe y que haya quien

;:ienda sus intereses. En un tíempo de crisís como el actual, cuando todos han tenido que

:z,orír por lo crudo de Ia sítuación, es necesario que todos, nacionales y extranjeros, contribu'
. i j¡¡os aI bienestar común y nos pongamos de acaerdo en balancear todos los intereses- los

¡¡¿l¡os de los empleados pitblicos han siilo rebajados, los de los demás empleados de oficinas

i, "rgoclos 
tqmbiin hon sido rebajados; tos proáaüos nacionales han sufrido enormemente en

,.*r prec;os, los alqaileres de casas han baiado a mds de ta mitad; grandes pérdídas tienen

,:t p¡opietaríos de casas, paes la mayoría de las ueces los ínqailínos qaedan debiendo meses

-r :É'r años, Ios unos porqae Ia situación no les permite pa'gar y los otros porque alegan el

r,.tv:xto de lo mala situación para no cumplir y se conuierten en enemigos si sc l¿s cobra'
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Y así por el esti lo, podríamos conlinuar analizando una sit i lación"tan anormal como la
presente y se uer,ía que los habitantes de la capítal san los mds sacrificados. Antes los colen-
tadores eléctricos ualían 5.00 colones, se duplícó su ualor y hoy día valen 1O colones, Io que
es mucho, ya csos servícios debieron haber sufrido la rebaja que impone"Ia crisis.

' 
La electricidad con nuestrqs fuerzas naturales, no resulta tan cara como en otros países,

Aquí se puede pedir a la Compañía, con toda justicía, an rebajo en los seruicios de calefacción
sin perjuicio de la misma, digo más, con provecho para Ia misma compañía, porque muchos
pobres la utilizarían, [Jn horno eléctrico vale 20 colones, en muchos hogares no Io utilizan
siempre, sino unos pocos minatos en el día; este seruicio resulta carísimo. Donde se hace
pan sóIo tres ueces por semana, el calor eléctrico encarece enormemente eI artículo. La Com'
pañía no permite que mientras no s¿ use el horno se utilice la corriente en otros ¿sos. Son
prohibidos y aun penados por la compañía los l lamados contrabandos. En qué consisten éstosP
Es que se roba a la Compañía|-Nada de eso: esa. es una invención de las compaftías para
obligar a los clientes a pagar mds dinero,

A la Compañía se le paga 2O colones por la electricidad que gaste el horno encendido
todo el tiempo y no puede eI abonado poner dos colentadores unidos por medío de un switch
parq aprovechqr la corriente del horno que se paga, mientras no lo ocupe.

Si se paga un calorífero de l0 colones, no puede adaptarse una plancha eléctrica durante
el t iempo que el calorífero estd opagado, no obstante que la plancha consume menos corriente
y el precio de este servicio es de 5 colones o sea la mttad del ualor del seruicío del colorífero.

Las l lamadas cucarachas es una gran calamidad, paes a cada rato se queman, porque
se cruzaron unos-qlqmbres o por cualquier otro motiuo y es penoso estar l lamando para que
las pongan de nueuo y se piense que se hizo contrabando; ademds hay qae pagar cada uez 50
céntimos. Si l¿s cocinas consumen un poquíto mds, porqae Ia resistencia que pusieron los
empleados o el electricista, sín saberlo Ia señora, porque las seftoras no sqben de estas cosas,
el cliente tiene que pagar más"corriente.

La Compañía alega que se ponga medidor en cada casa: para ello tendría que rebajar
las tarifas eléctricas, pues con medidor resultaría carísimo. Rebajando el ualor de los servicios
y permítiendo que el cliente uti l ice la fuerza que paga en la forma más conveniente a sus
intereses, la Compañía resultaría beneficiada y se evitaría la penosa y odiosa fiscalización
de contrabandos.

La luz de noche en cíertos sectores es pésima, eI uoltaje no es suficiente para dar un
buen alumbrado. Se paga por cierto aoltaje y no lo tenemos, este es un servicio que debe
regularse bien porque es de suma importancia para los. que trabaiamos de noche. Cuando

falta Ia electricídad durante eI día (muchas ueces yarias horas), se tiene que recurrir al
carbón, a Ia leña, etc. y la Compañía no rebaja a nadie por el tíempo que no da servício y

tenemos que pagar puntualmente. Pero el consumidor no tíene derecho nl aun de utilizar los

seruicios pagados en dos formas diferentes y sin periuicio de Ia Compañía.
Los íntereses deben organizarse con espíríta de justicia, los de Ia Compañía de Electri'

cídad y los de ta Comunídad. Elto redundard eu provecho de todos y ademds Ia Compañít
tendrd eI amparo de los mísmos que se aprovechan de sus servicios, porque seran los más

interesados en protegerla y en no defraudar sus buenas intenciones.
Es de esperar que pronto este negocio se uea solucionado convenientemente y que se le

reconozca a la Junta de Electricidad su hermosa labor.

, t l OID, LECTORES
Un buen per iódico es una Mis ión constante

en una parroquia.  Es necesar io,  pues,  oponef
los esfuerzos de la  Buena Prensa a los es-
fuerzos de la  mala.

Seguramente que no se engañaría quien at r l -
buyese en pr imer lugar  a la  mala prensa e l
exceso del mal y el deplorable estado de co.

sas a que hemos l legado en todos los órdene*
económico,  moral  y  re l ig ioso.

(Lsó¡{  XI l l ) .

Un per iódico cató l ico es una Mis ión coot i '
nuada en e l  pueblo y hace más f ruto que c ieo

Predieadores (Pío x. r
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Murmuración
Por MlnsyA, Gr.ou

Mira h i ja  mía,  yo te d igo que hay una
mancha que cae sobre los labios de los hom-
bres cuando no saben v iv i r ;  y  que se r iega
por e l  a i re y  lo  apesta y lo  enferma de un
mal  incurable. . .  como lepra o como cáncer
que mata lentamente,  como asf ix ia que estru ja
ia v ida y la  l lena de sombras. . .

La Murmuración,  h i ja  mía.  dSabes tú lo
r¡ue es la  murmuración?. . .

Hablar  de ot ra persona para restar le s im-
pat ías d ivu lgando sus defectos o sus f laquezas
o  sus  e r ro res ,  hab la r  s i n  l a  med ida  de  Io  que
es cada palabra,  eso se l lama Murmuración. . .
F luye tú,  h i ja  mfa,  de ese del i to ,  y  aprende
a cal lar .  Vale tanto la  palabra que no se d ice
si  habr ía que deci rse para manchar a ot ro. . .

Cuando tú veas a lguna cosa:  (hecho,  cos-
: ' :mbre,  aspi rac ión,  v ic io o error)  de a lguien,
cal la .  Y s i  es posib le,  o lv ida.  iQuién puede
: : rar  la  pr imera p iedra? Olv ida s iempre lo
:a lo y  ve en tos ot rosr-como ves en los ro-
sales f lorec idos aquel la  pompa de coro las que
: :  acar ic ias en los atardeceres,  para dormir te
;on la  v is ión de los péta los en e l  atma,- las
" ,  i r tudes que tengan.  Todos t ienen s iempre
¡ ;guna v i r tud por  malos que sean.  Dios puso
:n cada uno de nosotros,  ta l  vez como ad-
r : r rencia de que somos de su imagen y
;emejanza,  a lguna v i r tud.  Valor ,  abnegación,
: ¡ l€nto,  mansedumbre,  a legr ía de v iv i r ,  be-

eza,  sed de ideal ,  amor,  just ic ia ,  sa lud,  a lgo,
r  go h i la  mía. . .  No hay un sér  tan desgra-
:  . rJo aquí  abaio que no tenga una v i r tud,
r : r  s iquiera.  Aprende tú a ver  en cada uno
*u v i r tud y ámalo por  e l la  que es la  puer ta
¡e entrada a su a lma y es la  f lor  de su v ida.

Tú v is te en a lguien una cosa que no te
rgrrda. Entonces pregúntate: es de los míos?
T*ngo yo derecho de interveni r  en su v ida?
i l  es así ,  entra en su corazón pr imero,  hazte
¿:  ie  amor a l l í ,  y  una vez adentro,  en lo
m.ós hondo,  d i le  con toda la ternura lo  que
¡,,csers decirle: que no haga, que vaya por el
r r :c  sendero,  que suba. . .  y  vas poniendo en
:i:u* palabras, en cada una de tus palabras
um:r  luz,  que aquel la  persona s ienta como s i

(Envío de la Srta. Elena Vargas, Alajuela)

le  estuv iera cayendo en e l  corazón un rocío
de d iamantes. . .  Mas s i  la  persona no es de
los tuyos,  entonces déja la pasar .  Y cal la .  Nada
supiste.  Todo lo ignoras.  No intervengas nunca,
h i ja  mía,  en la  v ida de ot ro s in merecer lo.  La
vida ajena es sagrada porque cada uno uive
su vida ajustado a condícíones que le son
propias y que sóIo él conoce. Todo juicio a
un acto ajeno es audaz y l leva en sí el pe-
l i g ro -de  conve r t i r se  en  mancha  de  murmu-
rac ión. . .  Sé tú avara a l  pensamiento y avara
de tu palabra.  No intervengas en Ia v ida a jena.
No te manches los labios de murmuración:
nadie querr ía besar te después.  Yo te d igo
que mata más e l  que d ivulga un hecho a jeno,
que e l  que t runca una v ida en hora ac iaga y
fatat . , .  Una v ida que se t runca ya dejó de
ser  y  en su huel la  crecerán los rosales para
encanto de todos.  Pero una v ida que se man-
cha s igue manchada por  e l  camino y va san-
grando a lo  largo .de las horas,  hecha dolor
y hecha desolac ión. . .  No manches tú la  v ida
ajena con tu palabra.

o * o

Pero hav más todavla:  I  a  murmuración
l lega a hacerse v ic io y  en e l  rnurmurador .se
retuerce como víbora de congoja que lo agui -
jonea para que busque mot ivos ru ines:  es
hambre de c ieno que lo desespera hasta obl i -
gar lo a hablar ,  ya no de lo  que v ió o de lo
que oyó,  s iño de lo  que supone en su des-
graciada pasión de manchar y  manchar y
manchar. . .

Ah,  h i ja  mía,  s i  te  d igo que no hables de
la  v i da  a iena ,  t e  impongo  e l  debe r  de  no
deci r  jamás por  suposic ión:  lenguas de fuego
caigan de los c ie los sobre tu lengua y te
dejen muda e l  día en que d ig¿s,  de ot ro lo
que una enferma suposic ión te ponga a hablar ' .

S i  sabes a lgo bueno,  d i lo  s in demoras y
r iega s impat ías en et  camino de los ot ros.
No cal leó lo  que e leve a los hombres,  lo  que
pueda ser  entre e l los i lus ión y armonía y
amor a la  v ida. . .  Pero muerde en tus labios
la palabra perversa que a l l í  qu iera nacer  con
una gota de h ie l  que amargue una v ida. . .  No
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murmures,  h i ja  mía.  Ten e I  va lor  de tu
s i lencio.

Quien habla mal  de tos ot ros no t iene en
la mente una idea que vdlga la  pena y por
eso desciende hasta e l  error  de e l los y les
s igue las huel las como perro hambreado,  en
cuatro p ies,  le jos de su posic ión de hombre
hecho para crecer ,  para mirar  de f rente.

Tú debes tener  s iempre en la  mente una
idea tuya,  una idea generosa de construcción
que ofrecer  a quieneg te rodeen para suspen-
der les e l  pensamiento hasta e l  t rono de Dios. . . .

Construye,  tú ,  h i ia  mía,  construye,  cons_
truye,  construye s iempre. . , .  eue no pase un
día n i  una hora n i  un instante de tu v ida que
no sea día,  hora,  instante de construcción. . . .

Calla y pasa, y haz de los defectos ajenos,
de los errores a jenos,  de las debi l idades a je-
nas,  de la  miser ia a jena,  la  escueta de tu per-
fecc ión espi r i tua l ,  y  l ima en tu v ida-or febre
de tu Dest ino-eso qué en los ot ros te re-
pugna,  eso que te avergüenza,  eso que te
opr ime el  corazón,  y  agradéceles en lo  más
ínt imo del  a lma el  pedazo malo de su v ida
que te dan para que tú meiores la  tuya

No murmures h i ia  mía.  Muerde en tus la-
b ios la  palabra perversa que quiera nacer  como
una gota de amargura,  y  s igue,  encantadora y
buena, buscando en cada uno la flor de belleza
que Dios le  haya puesto en lo  hondo del  a lma. . .

Sé s iempre d iv ina f lor  de s impat ía.  . .

¡ )  Todo e l
i  i e : : i v a  m e n  r
r  - e  e l  su ie t<
:  ¡ n b r e  t o l o
* : ' . ¡ n i d a d  d r
: :  : a J e s .  n a t
:  i ¡ cen  co l

: : : :  p o r  l o
* : : . rJo or ig in
-  n teg rado  t
r .  ' r  adop t i vo
¡  ?g ios  F re t l

Doña lrma Kuhne de Acosta

Encantadora,  s impát ica,  cu l t ís ima y angel i -
ca lmente buena era esta d is t inguida señoru,
cuya muerte ha s ido profundamente sent ida
por toda nuestra sociedad.

Joven, apenas tenía 26 años, una enferme.
dad 'v io lenta la  arrebató inesperádamente de
un hogar fe l iz ,  un n ido de amoh formado
hace c inco años en Costa Rica.

El  doctor  don Al fonso Acosta Guzmán.  des-
pués de haber terminado br i l lantementé sus
estudi r ¡s  en Alemania,  unió su v ida a la  de
su bel l ís ima esposa;  h i ia  de un hogar cató l ico,
modelo por  sus costumbres honorables.  re_
gresó a su patr ia ,  orgul loso y l leno de fe l ic idad
acompañado de su gent i l  compañera.

Pocas veces,  una señora extranjera-se ha
captado tantas s impat ías como el la ,  y  era na_
tura l ,  su corazón todo dulzura,  todo bondad,
desbordaba en f inos sent im!€ntos que la:ha-

cía caut ivar  tas voluntades de quienes la  cono-
cíamos.

Hi ja  única,  era la  adoración de sus respe-
tables padres,  quienes ta educaron con todo
el  esmero de quien posee un tesoro val ioso
y la  entregaron fe l ices a l  Doctor  Acosta por-
que lo conocían y comprendían que la har ía
completamente fe l iz .  Hace apenas un año que
v ino  su  madre ,  doña  Johanna  de  Kuhne ,  a
pasar una larga temporada con su h i ia ,  y  la
v imos  fe l i z  con  e l l a ,  pe ro  i amás  pensamos
que aquel la  d igna matrona tuv iera tan pronto
que  l l o ra r  a  su  que r i da  h i j a .  y  que  e l  con -
suelo,  b ien t r is te,  de dar le e l  ú l t imo beso a l
ser  quer ido antes de par t i r  para e l  v ia je eter-
no no lo  tendr ía.  Al lá  le jos,  en Bochum Io-
rarán,  la  t r is te madre,  e l  bondadoso padre y
et  hermano car iñoso,  lágr imas muy amargas,
que se evaporarán y vendrán hasta nuestro
Cementer io,  a caer  como f resco rocío de la
mañana  sob re  l a  t umba  de  l a  muy  que r i da
hi ja .  Y sus oraciones se .e levarán ferv ienres
en unión de las nuestras para que pronro
vaya e l  a lma de I rma a gozar  de las g lor ias
eternas.

Para e l  doctor  don Al fonso Acosta.  sus Da-
dres don rü(¡ i lhem Kuhne y señora,  Heinz
Kuhne,  sus padres pol í t icos don Adán Acosra
y señora,  hermanas pol Í t icas y demás fami l i ¡
y  a  l a  cu l t a  Co lon ia  A lemana  que  ha  sen r i do
verdaderamente su muerte,  enviamos la ex-
p res ión  de  nues t ro  p ro fundo  sen t im ien to  de
pesar"

q¡ . t : :  r  v  de
n r : . ¡ ¡ c i o n e s .
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La
(Fragmento de la Encíclica

SuJeto d.e la

a)  Todo e l  hombre caído,  pero redimido.-
Efect ivamente,  nunca hay que perder  de v is ta
que e l  su jeto de la  educación cr is t iana es e l
hombre todo entero,  espír i tu  unido a l  cuerpo
:n unidad de naturaleza, con todas sus fa-
;u l tades,  natura les y sobrdnatura les,  cuaI  nos
o hacen conocer Ia recta ruzón y la revela.
; ión;  por  lo  tanto,  e l  hombre,  caído de su
:stado or ig inar io,  pero redimido por  Cr is to y
re integrado en la condic ión sobrenatura l  de
: i io  adopt ivo de Dios,  aunque no en los pr i .
r i leg ios preternatura les de ld  inmorta l idad del

Indiscutiblemente, para el hogar,

educaciónde la juventud
de Su Santidad Pío XI)

educaoión

ral ismo pedagógico que de cualquier  modo
excluya o aminore la  formación sobrenatura l
cr is t iana en la  inst i tuc ión de la  juventud;  y
es erróneo todo método de educación que se
funde,  en todo o en par te,  sobre la  negación
u o lv ido del  pecado or ig inal  y  de la  Gracia,
y por tanto, sobre las fuerzas solas de la
natura leza humana.  Tales son generalmente
esos s is temas actuales de nombre d iverso,
que apelan a una pretendida autonomía y
l iber tad i l imi tada del  n iño y que d isminuyen
o aun supr imen la autor idad y la  obra del

Solo Cafe "HOGAR"
el café que proporciona placer indefinible.

Ud. lo consigue en todas partes,
en latas de media y de una l ibra.

I ' i : rpo y de la  in tegr idad y equi l ibr ib  de sus
m"; . inaciones.  Quedan,  pues,  en la  natura leza
rrmana los efectos del  peca{o or ig inal ,  par-
I  : : larmente la  debi l idad de la  voluntad y las
r : :  iencias desordenadas.

r Pegada está la necedad al corazón del
m.: :hacho,  más la vara del  cast igo la  arro jará
t ¡ "* ra ' .  (40 Prov. ,  XXI I ,  15) .  Es,  pues,  menes-
re l  corregi r  las inc l inaciones desordenadas,
{ri¡,creotar y ordenar las buenas, desde la más
r*r ¡a in fancia,  y  sobre todo,  hay que i luminar
s t ¡ rendimiento y for tatecer  la  voluntad con
;us rerdades sobrenaturales y los medios de
u Gracia,  s in la  cual  no es posib le dominar
u\s Ferversas inclinaciones y alcanzar la de-
rua,r perfección educativa de la Iglesia, perfecta
. r  : :nnpletamente dotada por  Cr is to de la
for,r¡:ne divina y de los Sacramentos, medios
r$sr;¡s de la Gracia.

¡ I  Falsedad y daños del  natura l ismo peda-

¡¡lco.-Por lo mismo, es falso todo natu-

educador,  at r ibuyendo a l  n iño una preemi.
nencia exclus iva de in ic iat iva y una act iv idad
independiente de toda ley super ior  natura l  y
d iv ina,  en la  obra dp su educación.

Mas s i  con a lguno de esos términos se
quis iese indicar ,  b len que impropiamente,  la
necesidad de la  cooperación act iva,  a cada
paso más consciente,  del  atumno a su educa-
c ión;  s i  se pretendiese apartar  de ésta e l
despot ismo y la  v iotencia (d iversa,  por  c ier to,
de la iusta corrección), esta idea sería verda-
dera,  pero no habría en e l la  nada nuevo,  que
no hubiese la Igtes ia enseñado y la  educación
cr is t iana t radic ional  e jerc i tado en la  práct ica,
a semejanza del  modo que e l  mismo Dios
guarda respecto de las cr ia turas,  a las que
El  l lama a la  cooperación act iva,  según la
natura leza propia de cada una,  ya que su
Sabiduría <abarca fuertemente de un cabo a
otro todas las cosas,  y  las ordena todas con
suavidad>.  (41.  Sap. ,  VI I I ,  l ) .
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Pero, desgraciadamente, con el significado

obvio de los términos y con los hechos mis-

mos,  in tentan no pocos sustraer  ta educación

de ioda dependencia de la  ley d iv ina '  Así

es que en nuestros días se da e l  caso,  a la

verdad bien extraño, de educadores y fi lóso'

fos que se afaman por  descubr i r  un código

morai  universal  de educacién,  como s i  no ex is-

t iese n i  e l  Decálogo,  n i  la  ley evangól ica,  y

n¡  s iqu¡era ta ley natura l  esculp ida por  Dios

en e l  corazón del  hombre,  promulgada por  la

recta razón y codificada, con revelación posi'

t iva,  por  e l  mismo Dios en e l  Decálogo'

Asimismo, ta les innovadores suelen denomi-

nar ,  eomo por  desprecio,  a la  educación cr is-

t iana sheterónoma>; <pasiva>,  (ant icuada) '  por '

que se funda en la autor idad d iv ina y en su

santa leY.
Miserablemente se - engañan éstos en su

pretensión de l iber tar ,  como el los d icen,  a l

n iño,  mientras lo  hacen más b ien esclavo de

su c iego orgul lo  y  de sus desordenadas pa-

s iones,  porque éstas,  por  consecuencia lógica

de aquel los fa lsos s is temas,  v ienen a quedar '
'  just i f icadas como legí t imas exigencias-de lá

natura leza que a sí  misma se l lama autónoma'

Pero mucho peor es la  pretensión fa lsa,

i r reverente y pel igrosa,  además de vana,  de

querer  someter  a invest igaciones,  exper imen'

tos y ju ic ios de orden natura l  y  profano,  los

trectro. de orden sobrenatural tocantes a la

educación '  como por  e iemplo,  la  vocación

sacerdota l  o re l ig iosa,  y  en general  las arca '

nas operaciones de ta Gracia,  que,  aun e le ' "

vando las fuerzas natura les,  con todo,  las

sobrepuia in f in i tamente y no puede en manera

alguna someterse a las leyes f ís ica.s,  porque

oe-i Espíritu sopla donde quierer. (42, Joan'
I I I , 8 ) .

c) Educación sexua!.-En exlremo grado pe'

l igroso es.  además ese natura l ismor quet  en

nuestros t iempos,  invade e l  campo de la edu-

cación en mater ia del icadís ima,  cual  es la  de

la honest idad de las costumbres.  Está muy d i '

fundido e l  error  de los que'  con pretensión

pel igrosa y con feo nombre promueven la l la '

mada educación sexual ,  est imando fa lsamente

que'podrán inmunizar  a los ióvenes contra

t ls  pet igros de la  concupiscencia,  con medios

puramente natura les,  cual  es una temerar ia

in ic iac ión e inst rucc ión prevent iva para todos

indis t in tamente ' .y  hasta públ icamente,  y  lo

que es aún peor,  exponiéndolos pren- latura '

mente a las ocásiones para acostu mbrar lost

según dicen eltos, y como curtir su espíritu

contra aquellos' Peligros.
Yerran estos tales gravemente al no q-uerer

reconocer la nativa fragil idad de la natuialeza

humana y la  ley,  de que habla e l  Apósto l '

contrar ia  a la  ley de la  mente,  y  a l  descono-

cer  aún la exper iencia misma de los hechos'

los cuates nos démuestran que'  s ingularmente

en los jóvenes,  las culpas contra las buenas

costumbres son efecto, no tanto de la igno'

rancia in te lectual ,  cuanto pr inc ipalmente de la

voluntad débi l  expuesta a las ocasiones y no

sostenida por  los medios de la  Gracia '

En este del icadís imo asunto '  s i ,  a tendidas

todas las circunstancias, se hace necesaria

alguna inst rucc ión indiv idual ,  en t iempo.opor-

tuio, dada por quien ha recibido de Dios la

misión educativa y la gracia de estado, hay

que observar todas las cautelas, sabidísimas

en la educación cr is t iana t radic ional ,  que e l

c i tado Antoniano suf ic ientemente descr ibe,

cuando d ice:
<Es ta l  y  tsnta nuestra miser ia y  la  inc l i -

nación a l  pecado,  que muchas veces de las

mismas cosas que se d icen para remedios de

los pecados'  se toma ocasión e inc i tamiento

.  para e l  mismo pecado.  Importar  puest  suma'

r"ot" que el buen pad¡e, mientras hable con

su h i jo  de matér ia tan lúbr ica,  esté muy

sobre av iso,  y  no descienda a par t icu lar ida-

á". y a lós' diversos modos con que esta

hidra infernal envenena tan gran parte del

mundo,  a f ln  de que no suceda que en vez

de apaiar este fuego, lo excite y lo reavive

imprudentemente en e l  pecho senci l lo  y . t ierno

dei niño. Generalmente hablando, mientras

dura la niíez, bastará usar los remedios que

con un mismo inf lu jo fomentan la v i r tud de

la cast idad y c ierran la  entrada a l  v ic io¡ '

d)  Coeducación.- lgualmente erróneo y-Per '

n ic ioso a la  educación cr is t iana es et  método

l lamado de la <coeducación>,  también fun '

dado, según muchos, en el naturaliSmo nega'

dor  del -pecado or ig inal ,  y  además,  -según
todos los sostenedores de este método, en

una deplorable confusión de ideas que t rueca

la legí t ima sociedad humana en una promis-

cuidad e igualdad n iveladora '  E l  Creador ha

ordenado y d i .pue. to la  convivencia per fecta

de los sexos solamente en la  unidad del

matr imonio,  y  gradualmente separada en le

fami l ia  y  en la  sociedad.  Además no hay en

la natura leza misma, que los hace d iversos

en el organismo, en las inclinaciones y eo

i rr-< apti tuJes.
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las apt i tudes,  n ingún mot ivo para que pueda
o deba haber promiscuidad y mucho menos
igualdad de formación para ambos sexos.  Es-
tos,  conforme a los admirables designios del
Creador,  están dest inados a completarse recí-
procamente en la  fami l ia  y  en - . la  sociedad,
precisamente por  su d ivers idad,  la  cual ,  por
lo mismo, debe mantenerse y fomentarse en
la formación educat iva,  con la necesar ia d is-
t inc ión y correspondiente separación,  propor-
c ionada a las var ias edades y c i rcunstancias.
Pr inc ip ios qu 'e han de sér  apl icados a su
t iempo y lugar ,  según las normas de la pru-
dencia cr is t iana,  en todas las escuelas,  par-
t icu larmente en e l  per íodo más del icado y

decis ivo de la  formación,  cual  es e l  de la
adolescencia;  y  en los e jerc ic ios g imnást icos
y de .deporte,  con par t icu lar  atención a la
modest ia cr is t iana en la  juventud femenina,
de la  qué gravemente desdice cualquier  exhi -
b ic ión y publ ic idad

Recordando las t remendas palabras del  Di -
v ino Maestro:  ( ¡Ay del  mundo por  razón de
los escándalqs!r ,  est imulamos v ivamente vues-
t ra sol ic i tud y v ig i lancia,  Venerables Herma-
nos,  sobre estos pernic iosís imos errores,  que
con sobrada d i fus ión van extendiéndose entre
el  pueblo cr is t iano,  con inmenso daño de la
juventud '  

(contrnuará)

:.):ia)::a):ia)rat):ía;:(a):ia):aa;jaa;:i9:(J:(a;:L;L)]L)!(a)!ia;iL;:L;l(a; jL)l:a;:aal:
. - 0
i Pa,r.a, rnás hisierle v rra,ra, susalud. l\ A n/Í D I) f AI f f C\ éi P*r'a'ornásr*'s¿i#'""L"38':t¡#¿t G A MBR I¡\IUS

La educación sexual destruye la dignidad humana
Por JosenlNe S¡Nros Cov ne Gó¡rrsz

No se puedp pensar en la  educación sexual
s in sent i r  vér t igo ante la  magni tud de los
lesastres morales que t raerá consigo.  Tam-
poco se puede concebir  que haya hombres que
se d icen cul tos y honorables y que aprueben
semejante desviac ión del  sent ido moral .

éRomper e l  ve lo de la  inocencia? ¿Poner
ante los o jos cándidamente asombrados de los
niños las crudezas de la  v ida?.  .  .  iQué estu-
p idez,  qqé maldad y qué c in ismo!

Según d ice la  prensa,  se comenzará a im-
par t i r  la  educación de h ig iene sexual  desde e l
tercer  año de pr imar ia;  es deci r ,  a  n iños y
: " i as  de  ocho ,  nueve  y  d iez  años .  Y ,  équé
i : : ro sano podrían sacar  estos pequeños de
i { - r  enseñanza que no comprenderán recta-
r r : : te !  porque su in te l igencia,  por  raz6n de
*rr .  : ladr  aún no está capaci tada para hacer lo?

Ssra idea monstruosa,  cr iminal  y  absurda,
: r r  : roduci rá en la  práct ica"  más que desola-
: r , i :  y  desvergüenza.  Rasgar e l  ve lo de la
im,rc:naia!  es tanto como arro jar  a los n iños
:rn lcs o los vendadós en e l  mar.  tumul tuoso
v bravío.

Porque,  dejando a un lado la est r ic ta moral
le  la  Ig les ia Cató l ica,  dejando a un lado la
: : r r ib le f rase de Jesucr is to cuando ref i r iéndose
¡ los n iños d i ¡ 'o :  <al  que escandal izare a uno
: i io  de estos pequeñuelos,  más le valdr ía no

haber nacido>;  todavía queda ta d ignidad hu-
niana,  y  la  arrastra por  e l  c ieno.

S i  un  méd ico .p re tend ie ra  a l imen ta r  a  un
niño de d iez meses con pavos t rufados y l ico-
res exci tantes,  en vez de la  leche que rec lama
su t ierna edad,  ser la tenido por  cr iminal  y  aún
por ignorante,  a pesar  de su decantada sabi -
dur ía.  La inst rucc ión es e l  a l imento de la  in-
te l igencia y debe adminis t rarse también pau-

.  la t inamente:  leche nada más en k¡s pr imeros
años de Ia v ida,  aumentando la consistencia
según avanza la edad.

Me di r i io  a todas las madres mexicanas,  y
en pr imer lugar ,  a la  esposa del  pr imer Man-
datar io de la  Nación.  Vos,  señora,  que según
la voz públ ica sois  un modelo de madres,  jve-
ré is  s in indignación que a vuestros pequeños
hi jos los in ic iaran en los mis ier ios y en las
crudezas de la  v ida sexual? Pues b ien,  s i  so is
buena,  e levad vuestra protesta contra los que
quieren perver t i r  e l  a lma de los n iños.

Un n iño de doce o catorce años no está aún
capaci tado para comprender la  rect i tud del
instinto sexual bien encauzado y-no sentirá
más pue una cur ios idad morbosa que lo im-
pulsará rápidamente por  e l  camino de la  anor-
mal idad que lo conduce a Ia locura.

El  pr imer sent imiento de una n iña cuando
se le muestren gráf icamente,  como se preten-
de hacerlo, las relaciones sexuales, será de
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repugnancia por  su pudor inst in t ivo,  luego de

inquietud malsana,  y  por  f in  de desvergüenza'

Causa espanto imaginar  tan sólo hasta qué

fondo de pervers ión puede l legar  la  humani '

dad futura,  preparada únicamente por  semeian'

te educación;  causa pavor  pensar que un n iño

de d iez años comprenda ya e l  inst in to sexual '

Por  la  d ignidad humana debemos oponernos

a la realización de tan abominable proyecto

de enseñanza.
Los.n iños deben de ser  sagrados mientras

conserven su purezar  y  e l  maestro 'está obl i -

gado a respetar  esa bel la  ignorancia de la  v ida

que los hace tan adorables.
Cuando mi  h i j i ta  María Teresa c lava en mí

sus o jos l ímpidos que ret ratan la  b lancura de

su a lma,  s iento deseos de adorar la como a un

ángel  y  rendi r  cü l to a su inocencia""  y  i l

comprender las monstruosidades que hará caer

en los n iños la  educacién sexual ,  p ienso en

mi h i ja  de d iez años y me digo in ter iormente

que menos dolor me causaría verla muerta que

na,  
"o 

inocencia bruta lmente p isoteada'

Con la bendita ignorancia de los problemas

sexuales fueron educados nuestros abuelos y

supieron ser  hombres y muieres conscientes

de su responsabi l idad y de su d ignidad hume-

nas;  con ia c iencia a l tamente inmoral  que e l

Gobierno absurdamente pretende imponer '  no

hará más que suietos que serán candidatos

forzosos paia el lupanar y para el manicomio'

(Tomado de Et Tiempo' de El 'Salvador¡

(Vóase la nota sobre educación sexual' en la pág' 3l ' l t
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Necesidad de oxpansión para la v¡da. La se extravla poco a poco, pierde el respeto a sus

dist racc ión,  la  expansión del  espír i tu  es de padres,  no los ama ni  a e l los n i  a  su fami l i r '

necesidad para el alma, pero debemos selec' se aleian del hogar y van convirtiéndose en

cionar la clase de distracciones a que tenemos seres sin cotaz6n, para guienes la única i lu-

derecho para gozar de una sana alegría. sión es el iuego, y cuando pierden se deses-

eue e l  f in  de nuest fas d is t racc iones sea peran,  tóman l icor  y  las consecuencias co

horiesto, los medios conducentes a nuestras pueden ser más desastrosas.

distracciones sean también honestos, para que 
' 

El Ou: j.uega con pasión' no [e importe

todo sea conforme a una vida verdaderamente robar, falsit icar giros' engañar' lo importatrtc

cr is t iana.
Los pasat iempos y d ivers iones son necesa'  p ie lde los sent imientos más dulces de la  v idt '

r ios para los que v iven en sociedad,  pero su corazón hecho para sent i r  e l  car íño a sus

h";  o; ;1""" r . i . rpr"  en la  mente que todas padres,  hermani tos,  esposo'  poco a poco vr

esas d ivers iones pueden tener  f ines buenos perdiendo esos sent imientos y convi r t iéndose

y fines malos. .n ,.t". indiferentes, insensibles' Los espo-

S e p u e d e j u g a r p a r a d i s t r a e r s e r p e r o i u g a r s o s d e b e n v i g i l a r m u c h o s u h o g a r ; e s a s r e u -
con interés,  con apasionamiento,  

"a 
, ,noy t i lo ,  n iones donde se juega a menudo son la caus¡

;;;q;. po"i" .rr- fuente de disgustos fami- de familiaridades, de confianzas entre perse

liares, odios, rencores, que ua gru¡uo an 
"l 

nas de diferentes sexost que por desgracil

corazón y que pueden' ser la fr¡ente de serios muchas veces terminan con la infelicidad de

disgustos y hasta la--desgracia de la familia. los matrimonios y la deshonra de dos fami-

Además la obsesión en e l  iuego hace o lv idar  l ias;  casos tos tenemos'  rec ientes '  donde unr

los deberes de la familia, y muchas veces mujer sin corazón y sin cabeza abandona el

hasta se abandona el hogar. hogar, deshace otro hogar feliz y se va I

Las madres deben ser  observadoras de los v iv i r  con uno de los compañeros d9 iuego'

j u e g o s d e s u s h i i o s y a p e n a s l e s n o t e e l N o c o m p r e n d e m o s e s a s v i d a s ' h o l g a z a n a g
menor apasionamiento en e l  juego,  debe donde apenas s i  se cumple con las costum-

cortar de raizel naciente vicio, El hiio jugador bres higiénicas para comenzar a iugar todo

Conferencia
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el  día.  Qué cuenta más terr ib le tendrán que
dar a Dios de todo ese t iempo mal  gastado
en iugar !  Abandonando la educación de los
hi jos,  cuando lodr ían ocuparse en hacer  e l
b ien en tantas formas como exis te!  El  juego
no deia más que.  pasar  e l  t iempo dis t raída-
mente,  perder  o ganar d inero;  hacer  e l  b ien
Ceia una sat is facc ión en e l  a lma tan in tensa,
que sólo los q i re Ia s ienten pueden gozar
le e l la .

Que se juegue pero sín in terés;  apenas se
oote la  menor s impat ía entre personas de
l i ferente sexo,  Casadas,  a le jar tas Io más pronto
p,osible y cortar de raíz el mal.

Hay ot ras d is t racc iones malsanas:  i r  s iem-
ere a l  teatror  por  costumbre,  porque hay que
ir  para ev i tar  aburr i rse,  s in f i jarse en qué
; iase de pel ícu las,  s i  son morales o inmorales.
Esa costumbre de i r  a l  teatro constantemente
contr ibuye a formar neurasténicos,  despier ta
ias pasiones,  exc i ta la  sensib i l idad,  e l  carácter
se debi l i ta  a faerza de ver  lo  inmoral ,  con-
; luye por  fa lsear  la  opin ión,  encontrando mo-
ra l  lo  que es inmoral .  En e l  c ine se fust i f ica
:odo,  hasta los cr ímenes más abominables,  y
.s to es de fata les consecuencias para la  v ida;
' rna persona debi l i tada moralmente,  es un
ser débil, capaz de cometer tas mayores
l igerezas y hasta grandes fa l tas,  debido a Ia
;oca conciencia que le ha dejado e l  c ine
: :  moral .

En et  c ine se 
'acostumbra 

a just i f icar  todo:
ie def iende e l  d ivorc io,  e l  su ic id io,  ta  deso-
:ediencia,  e l  adul ter io ,  la  mezcolanza de sexos
los hace imi tar  las costumbres l ibres de los
r ; rores de c ine.  Una joven acostumbrada a
r€r  todas las escenas inmorales del  c ine.  se
¡ ;ostumbra a d isculpar  todo lo reprobable y
;oco a poco se convier te en enemiga de la
- i ig ión porque no la encuentra consecuente
;¡n e l  modernismo re inante,  porque todo lo
; : le  va contra lo  inmoral  son éxageraciones
J:  beatas,  y  s i  son sacerdotes los que censuran
ss porque son atrasados y no están a l  día.
Es¡s señor i tas modernis tas in f luenciadas oor
¿s costumbres l ibres del  c ine,  se convier ten

:a muieres independl ientes y l ibres y se
: feen capaces de conquistar  e l  mundo.  Dicen:
¡s mamás son del  s ig lo pasado,  hay que
: ' ro(empor izar  con e l  mundo a l  día,  y  las
m,¡Jres débiles, ignorantes de sus deberes,
*c deian in f luenciar  por  respetos humanos.

para no ser  r id ícuias,  les dan gusto en todo
a sus h i jas,  no v iendo que a lo  que contr i -
buyen es a la  desgracia tota l  de sus h i ias.'Las 

escenas de c ine,  los bai les,  las grandes
f iestas,  Ias t ratan de imi tar  y  no comprenden
que los actores de c ine son en su .  mayoría
bohemios,  cuyas v idas son de lo  más l ibre;
mujeres s in honor,  hombres que sólo p iensan
en d iver t i rse y que de moral idad no ent ien-
den. Y es a esos personajes, tan atrayentes
por su s impat icura,  por  su e legancia,  a los
que se imi ta s iempre.  La manera de bai lar  tan
juntos, cara sobre cara, abrazados descarada-
mente,  e l los que lo hagan,  pero nuestras n iñas
que no los imi tén.

No hay nada que le s i rva más a l  d iablo
que los bai les:  son herv ideros de pasiones,
de maledicencia,  de los bai les nacen los amo-
res prohibidos, destructores de hogares feli-
ces,  ¡os desamores de los esposos,  la  ind i fe-
rencia,  y  lo  que es peor,  la  separación de
quienes deben estar  unidos para s iempre para
la educación de los h i jos.  En los bai les co-
mienzan los dramas de fami t ia ,  que destru-
yen la paz de muchos hogares.

Que bai len loé despreocupados,  los que no
t ienen e l  f reno de la  re l ig ión,  los que no
respetan la sociedad,  Ios que sólo en d iver-
t i rse p iensan y no t ienen temor de Dios.  En
Ios bai les comienzan por  i r  cas i  desnudas,
no respetan n i  a los mismos padres,  para
mostrarse con desnudeces que dan frío.

f  e l  modernismo l lega a l  desenfreno,  pues
no sólo se bai la  s ino que se inventan las
divers iones para esos bai les,  lo  más vulgares
y vergonzosas;  Es necesar io qüe los padres
sean fuei tes y no condesciendan con tantas
divers iones mundanas que lo que hacen es
destruir el encanto, la pureza, la dignidad de
las h i jas.

Es necesar io que las madres cató l icas se
hagan e l  f i rme propósi to de no dejar  que sus
hi jas as is tan a esos bai les donde.  e l  honor,  la
pureza de sus h i jas está en pel igro;  como
madres cr is t ianas,  vuestros h i jos deben estar
de acuerdo con todos los preceptos de nues-
tra Religión

UN MINUTO DE FILOSOFIA
Lo más a que llegan los ateos es a que la reli.

gión duerma ,en el fondo más hondo de su alma.

lr

l l
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fnfluencia del ace¡10 de hígado de bacalao en lltlgsfro orgari$tno
Por EsrsnR Vne. on Tn¡srÁN

El acei te de hígado de bacalao no es una
medic ina,  es un a l imento.  Se obt iene de este
pez,  que, los zoólogos l laman Gadus morrhaq.

E l  cue rpo  de  es te ' an ima l  es  a la rgado ,  cu -
b ier to de pequeñas y f inas escamas,  ta aber-
tura opercular  muy grande,  las mandíbulas
armadas de fuer tes y numerosos d ientes,  con
una especie de lengüeta bajo la  barba y de
una colorac ión verdosa con manchas amar i -
l las.  El  estómago en forma de saco y e l
hígado voluminoso.

Del  hígado se extrae e l  acei te,  r ico en
pr inc ip ios grasos;  cont iene c loro,  yodo,  bromo,
azufre,  fósforo,  e lementos,  todos,  necesar ios
para la  buqna nutr ic ión del  organismo.

En este 
.acei te 

se encuentra la  v i tamina D,
a lmacenada con la energía solar .  Los bacalaos,
que v iven en las regiones ár t icas,  se a l imen-
tan del  p lancton o sqan los pequeñís imos
seres v ivos,  que en enorme cant idad f lo tan
en e l  mar,  expuestos a la  luz del  so l .  Estas
regiones permanecen casi  en la  obscur idad
todo e l  inv ierno,  pero en e l  verano,  los ba-
calaos almacenan en sus órganos, especial-
mente en e l  hígado,  energía solar ,  r ica en
rayos u l t ra-v io letas y r ica en v i taminas.  Es
este uno de los numerosos e jemplos de pre-
v is ión que nos presenta la  natura leza y así ,
estos peces,  "  adquieren defensas que Ios pro-
tegen,  en e l 'per íodo cr í t ico del  inv ierno.

Y en la  lucha por  la  v ida,  e l  hombre tam-
bién ha hecho uso de esta val iosa reserva;
los habi tantes de las regiones ár t icas,  no su-
f ren de raqui t ismo,_gracias a l  acei te de ba-
calao que consumen.  La v i tamina D,  que se
hal la  en este acei te,  es la  v i tamina ant i r ra-
quí t ica;  actúa maravi l losamente en e l  meta-
bol ismo del  ca lc io,  f i iando éste important ís imo
elemento,  en e l  te j ido óseo.  La ,  acc ión que
esta v i tamina produce en e l  organismo, podr ía
compararse a la  que e jerce e l  mordiente que
se emplea para f i jar  e l  co lor  en las te las y
que generalmente es a lumbre.  Ant iguamente,
para combat i r  la  carencia de sales calcáreas.
se suminis t raban a l  enfermo,  compuestos cal -
cáreos,  que no eran suf ic ientes,  porque la

cal  se e l iminaba s in dar  mayor resul tado;
hoy,  a estos compuestos se agregan sustancias
que  con t r i buyen  a  re tene r l os  en  e l  cue rpo .

En  e l  desa r ro l l o  de l  i nd i v i duo ,  hay  t res
períodos en los cuales,  la  formación del  te j ido
óseo,  debe ser  obieto de nuestra preocupación:
durante la  formación del  n iño.  antes de su
nacimiento,  durante la  lactancia y e l  crec i -
miento.  Se ha comprobado,  que los n iños cu-
yas madres tomaron acei te de bacalao antes
de su nacimiento,  presentaban una dentadura
no  só lo  muy  b ien  cons t i t u ída  s ino  muy  be l l a .
La ingest ión de esta sustancia antes de nacer
el  n iño,  ev i ta los dolores de d ientes o muelas
y los calambres,  debidos a l  desgaste del  s is-
tema óseo que sufre la  madre.

Durante la  lactancia,  las sales calcáreas se
reabsorben en gran par te para ser  suminis-
t radas a l  n iño,  por  medio de la  leche.

En e l  crec imiento,  sobre todo en e l  per íodo
di f íc i l  de la  v ida,  e i  que la n iña se convier te
en mujer  y  e l  n iño en hombre,  presenta e l
organismo una ser ie de fenómenos caracte-
r ís t icos e inevi tables;  hay un desgaste general
que debe contro larse para ev i tar  t rastornos
mayores,

No o lv idemos,  pues,  que e l  acei te de ba-
calao no es una medic ina,  s ino un a l imento
.que necesi tamos en d is t in tas épocas de la  v ida.

Agosto 13 de 1933.

ll0ta imp0rtattte sobre la educaci0tt seltttal
Acabamos de saber  que e l  M in is t ro  de  Ins t ruc-

c ión  Púb l ica  en  A lemania  ha  proh ib ido  te rminan-
temente la educación sexual en coniunto, en las
escue las  y  co leg ios .

D ice :  n ingún pro fesor  t iene  derecho a  enseñar
tema tan  de l i cado que só lo  los  padres  de  fami l ia
t ienen derecho a  enseñar  a  sus  h i jos .  S i  los  padres
de fami l ia  no  los  pud iesen ins t ru í r  en  temas tan
de l icados  será  u¡  p ro fesor  o  un  sacerdote  au tor i -
zado qu ien  lo  puede hacer ,  pero  ind iv ídua lmente
con toda de l i cadeza y  jamás en  con jun to ,

Fe l i ces  nos  sent imos de  poder  dar  es ta  no t ic ia
porque, como somos tan exageradas en el respeto a
la pureza del alma pudiera creérsenos atrasadas en
es ta  mater ia ,  y  nos  a legramos que todo un  min is t ro
a lemán p iense como nosof fos , -La  Bedacc ión .
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0 Camisa de hombre
M A N E R A

DE TOMAR LAS MEDIDAS

Contorno del  pecho que se
toma exacto.

Cuel lo  que se toma.al  Pie
de la garganta (s in camisa)
bien exacto.

Ancho del  pecho adelante
que se toma de hombro a
hombro holgado.

Ancho de la espalda que
se toma de hombro a hombro
bolgado.

Hombro que se toma del
cuello sobre la parte media
del  hombro y I  cent ímetro
desiués del doblez del brazo.

Largo del talle que se toma
de la par te super ior  del  hom'
bro, verticalmente hasta la
c intura.

Largo total de la camisa
que se toma desde la Parte
superior det hombro hasta la
rodil la, o al gusto de la Per'
sona.

Medida de verif icación que

se toma de la Parte suPer ior
del  hombro,  s iguiendo la d i '
recc ión del  hombro,  Pasando

]s
lo
t :
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por el codo con el brazo ,f*"o
doblado y l legando a l  Puño.  r  t
A esta medida se le  qui ta e l
largo del hombro Y el alto del
puño,  y  lo  que nos queda es
el largo que debe dársele a la
manga. El alto Y el ancho del
puño a l  gusto.de ta Persona.

PARTE DE ADELANTE DE
MEDIDAS:

Centímctros

Contorno  de l  Pecho 96  Ta l le .  .  43

C u e l l o ,  4 0  L a r g o t o t a l  . .  . 8 5

Ancho adelante . 20 Largo'manga '  .  66

Aocho atrás , 2l Alto del Puño 6

Hombro  .  15  Ancho de l  Puño.  .  25
Medida de veri f icación . .  .  80 ü

Se traza un rectángulo que tenga de alto et

l ,ugo total de la camisa y de ancho ta cuarta

Curso de Corte
A cargo de doña Sln¡ Cesu Vnl ne Qulnós.

Ptofesora graduada en Bruselas

,t dr!. *'U"

6t ' ¿{'t^'ffffi-#"futi

1  ¡  2 t ' ^  .
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LA C^AMISA

Centímetros

parte del contorno del pecho, más 4 centíme'

t ros para holgura.

Se traza una paralela a la horizontal supe'

rior del rectángulo y a una distancia igual al

largo del talle.

A par t i r  del  ángulo super ior  izquierdo y

sobre la horizontal se mide ¡¿ $.a parte del

cuel to y  sobre la  ver t ica l  también se mide la

6.a par te del  cuel lo  y  se reunen estos dos
puntos por  medio,  de una l ínea curva que l le-

Yt, yn'-a'L"-fr
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vará la  d i recc ión de nuestro d ibujo y que es
la que forma el  cuel lo .  A par t i r  del  punto que
nos da e l  ancho del  cuel lo ,  medimos e l  largo
del  hombro dándole una inc l inación igual  a la
mi1ad del  ancho del  cuel lo  en nuestro d ibujo,
es deci r ,  que e l  ext remo infer iqr  del  hombro
queda separado de la hor izonta l  super ior  del
rectángulo de la  mi tad del  ancho del  cuel lo  en
nuestro d ibujo.
'Se 

t raza una parale la a la  hor izonta l  supe-
r ior  y  a una d is tancia.de la  3.¿ par te del  ta l le ,
sal iendo de la ver t ica l  izquierda y sobre esta
parale la se mide Ia mi tad del  ancho del  pecho
adelante.

Para hacer  ta boca manga se d iv ide hor i -
zonta lmente la  par te super ior  del  rectángulo
en dos par tes,  (uedando la par te in fer ior  un
cent Ímetro menos a l ta que la super ior ;  esta
l ínea nos indica de dónde comienza la boca-
manga. Para formar el recorte de la boca-
manga se sale del  ext remo infer ior  del  hombro,

se pasa por  e l  ancho de la pechera adelante y
se l lega a la  l ínea que nos indica a dónde
comienza Ia boca-manga o sea en e l  áogulo
que forma esta l ínea con Ia ver t ica l  derech¡"
En la l ínea del  ta l le  y  sal iendo de la ver t ice l
derecha se entran 2 cent ímetros;  a par t i r  del
áng.u lo in fer ior  derecho del  rectángulo y sobre
los dos lados de este ángulo se mide 15 cen-
t ímetros;  se t raza una b icectr iz  de 5 cent íme-
t ros y se forma el  lado de la  camisa sal ieodo
de  l a  boca -manga ,  pasando  po r  e l  pun to  2  de l
ta l le ,  por  e l  punto 15,  por  la  b icectr iz  y  por
e l  punto 15 de la  hor izontat  in fer ior .

El  lado de la  camisa se puede hacer  también
recto desde la boca'manga y redondo en su
parte inferior.

En mi  modelo se puede ver  ot ro recor te que
se te puede dar  a la  camisa;  esto no es de
importancia.

NOTA.-En e l  próx imo número saldrá la  expl ica-
ción de la parte de atrás, la pechera de atrás, manga
cuello y puño.
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A cargo de doña DloNn C¡sel. DE SoLARI'
Profesora de Cocina grnduada en Brusel¡s.

S O P A  D E  H I G A D O

(Para seis personas)

Se coge una l ibra de hígado y se lava b ien;
se f r íe  en manteca hasta que esté dorado s in

.  quemarse,  se le  agrega una cebol la  p icada
junto con 'una ramita de torn i l lo  y  se f r íe  un
momento,  se le  agrega una zanahor ia pelada
y par t ida en cuatro,  y  medio tomate.  El  hígado
fr i to  se par te en var ios pedazos '  se pone en
la salsa y se le  agregan 7 cucharones de agua
hirv iendo,  sa l  y  p imienta y ,se deia herv i r
despacio hasta que e l  h lgado esté b ien suave;
se toman dos cucharadas de har ina y se po '

nen en un p lato o en una sar tén mo'v iéndola
constantemente hasta que esté rubia,  se deja
enfr iar  un momento y luego se le  pone agua
f.ría mezclándola hasta que se forme un atol
espeso,  que se echa en la sopa y se deia her-
v i r  c inco minutos más,  se cuela la  sopa y se
si rve.

El  t r ipu lanl
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Récetas de Cocina

GEI,ATINA DE FRESAS

Se ponen a remojar  en agua f r ía  15 hoias
de gelat ina.  So coge medio l i t ro  de agua h i r -
v iendo,  se le  agregan las hojas de gelat ina
bien escurridas y se mezcla hasta que la ge-
lat ina esté deshecha,  se le  pone s i rope rosado
al  gusto y una copa de cognac o ron v ie jo,
luego se pone en un molde que tenga e l  cen-
t ro b ien ancho y sq pone a enfr iar  en la  ne-
vera;  cuando está b ien cor tada se in t roduce
el  molde un instante en agua cal iente y se
saca la gelat ina en e l  centro de un p latón.
Se lava b ien media l ibra de f resas,  se escu-
rren b ien,  se les qui ta las hoj i tas y se colocan
en e l  centro de la  gelat ina.  Se toma un vaso
grande de crema f resca de leche (nat i l la)  y
se bate muy despacio hasta que esté b ien
espumosa,  s in que se cor te,  se le  pone un
poqui to de azúcar mol ido,  se revuelve des-
pacio y se echa sobre las fresas; encima se
adorna con unas fresas grand€s enteras y se
sirve.
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ALMAS RECIAS
El t r ipu lante de la  gasol inera no ha repa-

rado en la figura blanca, replegada en el sofá
Jel  peñasco.  Va atento a l  vo lante,  da una

vuel ta d i f íc i l ,  d isq inuye un poco la marcha,
y decid ido,  como persona que conoce muy

bien aquel la  costa y todas sus s inuosidades,
enfi la la recta buscando el e.mbarcadero. Ma'
r ía Elena ve ahora la  cara del  hombre y lan '

za un gr i to  de sorpresa,  de iúbi lo  y  de miedo,
¡odo a un t iempo;  un gr i to  que se '  p ierde

entre e l  ru ido del  mar s iu que le recoja e l

rat rón de la  canoa,  muy ocupado en parar

su embarcación y acercarse a la  rampa para

atracar valiéndose det bichero. .A,l ver desta'
;arse en p ie,  prec isa y b ien inconfundib ler  la

Sgura de Pablo de Souzá,  Mar i lena ha sent ido

Jos impulsos contradic tor ios:  e l  pr imero de

:¡ r rer  hacia é l  y  saciarse de la  ventura de
'* : r le ,  sano y salvo,  a l  f in ;  e l  segundo,  de
.u i r ,  de hur tarse a su miradár consecuente
:¡n e l  deber quizá un poco exagerado y aus '
: : ro que se había impuesto e l la  misma; y  la
: ¡ha entre ambos deseos no da ot ro resul '

: r Jo  que  e l  de  c l ava r l a  en  e l  sue lo ,  en  p ie  y

: :mblorosa,  inmovi l izada por  e l  estupor .

Souza no la ha v is to aún;  pero cuando la
gasol inera ha quedado amarrada a una gruesa

rrgol la  empotrada en e l  roquedat '  y  pone e l

r  r  en la  rampa que desemboca f rente a l  sofá
l :  la  peña,  se det iene atóni to,  invadido por

¡  rn isma jubi losa sorpresa que ha inmovi l i '

: ¡ , lo  a Mar i lena.  Ni  un gr i to ,  n i  una f rase

: :npe  l a  so lemn idad  de l  s i l enc io :  po r  i ns t i n '
-.-, o ademán de cortesía, se ha descubierto,
l :eJando ambos f rente a f rente como dos

I  ;not izados,  s in una palabrar  s in un gesto.
:s  sus o jos,  v ibra toda la gama de los apa-

* ;  :cados sent imientos que les l lenan e l  a lma,

co avalancha inconsciente e i r ref lex iva:  es

: , r r ro un gr i to  espontáneo de su corazónr a ie '

ro a los f renos de las leyes humanas y d iv i -

r rs .  ignorante de las imposic iones del  deber
r  , ie  ta conciencia y de las normas socia les.

i t  este pr imer momento han hablado e l  len '
g; r je  selvát ico y f ranco de las natura lezas

¡r:slit ivas. Pero este arrobamiento feliz, este

¡ . : i lo  loco de un instante,  muere súbi tamente

¡or la presciencia de la realidad. La realidad

(Cont lnuac ión)

es hosca y cruel  y  austera como el  deber

que con e l la  asoma emparejado,  y  a l  l lama'

miento de la  conciencia que despier ta,  ambos

se amparan en una f ing ida f r ia ldad que d is '

f raza sus vehementes sent imientos.  Ha s ldo

un o lv ido,  una sorpresa t ra idora de sent i r ;

pero acuden prestos a reparar la brecha. De

la muchedumbre de f rases t iernas y apasio '

nadas que un momento antes se agolparon a

su pensar y a sus labios, ni una sola brota;

únicamente asoman incoherentes y forzadas

unas palabras vutgares que acaban por  rom'

per  completamente e l  encantamiento.
- ¡Qué casual idad,  Mar i lena!  .  . .  icómo iba

yo a pensar que te encontrase aquí !  éCómo

estás?
-Bien, éy tiu? Ya supe que estuviste he'

r ido.  .  .
Ninguna de tas dos voces t iene esas in f le '

x iones de exquis i ta  ternura que denotan la

exal tac ión in ter ior  del  sent imiento afectuoso;

en ambas parece rota a lguna cuerda:  ta l  son

de sordas, monótot' iras e inexpresivas.
-Sí :  me rompieron la c lavícuta de un ba '

lazo y me sacaron otra bala que tenla incrus'

r  tada en una cost i l la-contesta s in dar le im'

por tancia,  Pablo Souza.

María Elena se estreméce impercept ib le '

mente,  pero no tanto que é l  no lo  advier ta.

Súbi tamente,  una cente l l i ta  se enciende en

tas pupi las de Pablo.  El la  conoce b ien esta

luz de amor 'que br i l lara ot ras veces en los

bel los o ios que ta miran ahora extas iados y

supl icantés,  con una humi lde expresión,  como

pid iéndole d isculpas por  haber vuel to.
-No sabes lo que he sufr ido,  Pablo-con'

fiesa francamente la baronesa;- los remordi-

mientos me volvían loca,  écomprendes? Si

permi t iéndolo Dios l legas a inor i r te ,  no hu '

b iera tenido en lo  sucesivo una hora de paz.
- lPobre Mar i lena! ,  s iempre serás la  misma.

Nadie escapa a su dest ino.  .  .
-Pero a veces lo  torcemos un poco los

d e m á s . . .
- ln tentamos torcer lo. . .  iqué imbéci les! ,  pero

no contamos con que está a l l í  e l  dedo de

Dios para rectif icarlo. No te at0rmentes. Ha

pasado ya todo.  Estuve bastante mal  en e l
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hospi ta l  de los Docks en Mel i l la ;  después
me t ras ladaron a Málaga y anteayer  l legué a
Madr id con l icencia.

Los o jos de Mar i lena se det ienen ansiosos
un momento sobre e l  marqués de Souza.
Aquel los o jos parecen deci r :  < iNo quedamos
en que no volver ías hasta que te pasara e l
enamoramiehto?)  y  pablo comprende,  porque
ya sereno y en p lena posesión de sí  mismo.
responde:

-Yo no debía haber vuel to a España,  Ma-
r i lena;  no estaba aún en d isposic ión de vot-
ve r . . .  i comprendes?

Sí;  Mar i lena comprende,  y  más fuer te que
el la  es una a legr ía i r razonada que la invade;
su pobre a lma lucha denodadainente contra
el  avasal lador  sent imiento que e l la ,  en su
honradez,  rechaza como un pecado,  pero la
natura leza salvaje e indómita se revuelve en
rebul l ic io  de ventura a l  darse cuenta,  por  pa-
labras de Pablo Souza,  de que é l  la  ama toda-
vía,  de que no vuelve curado de su pasión,
de que no es su voluntad quien te t rae.  s ino
las c i rcunstancias que le obl igan a faf tar  a
una palabra

El  promet ió veni r  cuando e l  amor hubiese
fenecido.  Y vuelve. .  .  y  e l  amor no ha muerro.
Souza cont inúa lealmente:

-Y te ruego me perdones no sólo por  ha-
ber  vuel to a España,  s ino también por  haber
venido a Ruiselares.  Te juro que ignoraba en
absoluto que estuv ieses aquí .  Con e l  a lboroto
del  encuentro,  mi  madre no me ha d icho una
palabra. . .  Pero . ten la  segur idad de que apro-
vecharé la  pr imera coyuntura para marc[ar-
me. . .  porque supongo que sobre este par t i -
cu lar  no habrás cambiado de cr i ter io ,  Jverdad?,
y que será e l  mismo de hace t res años.

- -Exactamente,  pablo:  una mujer  honrada
no puede dar  a estos problemas más que una
so f  uc ión .  .  .

-Sí ;  lo  comprendo,  estoy de acuerdo con-
t igo-murmura en voz baja Souza.

-éY no ser ía prefer ib le que t ratases de
olv idárme?-rogó ansiosamente Mar i lena.

-Tú lo d ices y sabes per fectamente que
dices.  .  .  (perdona) una fonter ía.  iSe enamora
uno porque quiere? dy se o lv ida cuando uno
le da la  gana,  como s i  .se cogiera una camisa
y se la  qui tase uno de un t i rón?

--No,  hombre,  pero la  voluntad.  .  .

-éLa voluntad? .  . . - r íe  i rónicamente e l  jo-
ven.-  lQuis iera yo saber para qué s i rve Ia
voluntad cuando e l  anror  se agarra como uq
lobo a l  corazón del  hombre!  Olv idar . .  .  Claro
que sí .  Hasta por  egoísmo quis iera yo o lv i -
dar ;  ser ía más fe l iz .  .  .

-  Prueba.  .  .
- iS i  ya probé,  cr ia tura!  iS i  no h ice ot ra

cosa en tres años!
- iY qué.  .  .?
-Que estoy cansado de una tucha inút i l :

hoy por  hoy me contento con pedir le  a Dios
que me tenga de su mano.

En este momento,  la  Ordague que ha des-
cubier to a su sobr ino con e l  auxi l io  de tos
pr ismát icos,  le  l lama con un s i lbato agudís imo.

-Adiós,  Mar i lena,  me están l lamando. .  . -
d i ce  Souza  en  ademán  de  desped ida ,  mas  s in
tender le la  mano.-  iQué quieres de mí?
¿Puedo hacer a lgo para endulzar te la  v ida?-
acaba,  con exquis i ta  del icadeza.

Mar i lena se encoge de hombros con amar-
gura y murmura inmensamente desolada:

- iNada!  .  . .  inadie puede hacer  nada por  mí!
Ante este gran dolor ,  que es e l  dolor  de

una v ida rofa e l  cual  repercute desgarrante
en e l  corazón de Pablo Souza,  éste se inc l ina
sin palabras,  con un gran respeto,  y  desapa-
rece con vaci lantes pasos de ebr io en un to-
ta l  desconcier to de todas sus facul tades.

Mar i lena se pregunta angust iada s i  no ha
soñado,  s i  es verdad que e l  equi l ibr io  reco-
brado apenas ha vuel to a romperse,  que la
tentac ión de una d icha prohib ida la  acecha
tra idora,  que torna la  lucha feroz,  como s i  ya
su desgracia no fuese bastante cruel  y  nece-
s i tara mayores tor turas.  .  .  Sus o jos vagau
aterrados por  la  dulce bahía en calma.  :  .  y
cual  s i  quis iera dar  una respuesta a sus du-
das,  la  gasol inera que l leva enlazado e l  mo-
nograma de Pablo Souza bajo una corona de
marqués sobre e l  costado,  se batancea v iva-
mente junto a la  rampa,  como s i  toda e l la
r iese en convulsa carcaiada bur lesca.

Cepí,rulo XI

.  
La l laga y la  medic ina

Desde la otomana,  colocada iunto a l  balcóo
que v iene a caer  prec isamente sobre la  te-
r raza de <Vi l la  del  Mar>,  María Elena oye
las palabras de cord ia l  b ienvenida con que
saluda Carmen Carvajal al c'. lra de Aledo.

- iY qué r
Carmen?

El  párroco
mimbre  que
a la balaustr
la  bahía que
aque l l os  he r r
t ras e l la ,  en
lentes y su
cest i l lo  para

-Pues  m i
-contesta c(

:¿cómo ,
-No,  grac

se robustece
Bueno ,  l o  q
ve r l e  co r re r
ú l t imo  rayo
y gozar ,  se
Si  son Lorer
usted a l lá  er
sobre e l  bala
a  l a  p laya !

-Para e:
men te  don  I
señora baror

-Sí ,  Mar
encuentra b i
ba  en  su  cu

-éY cóm
rnédico de . l

-No  qu i r
rumbradas  ¡
v  do rm i r  b¿
rerse.  Pero

-éEn est
-Es  que

:ay  camb io
:n  cuan to  ¡
1o invaden
ponerse enl
hasta casi  r
en casa y l
que  a l l í  en
¡ ió enfr iarr
r . i oso  y  unc

-Todo s
-La h ic

rnente,  y  la
El la  protest
:o debía er
; ía  s iguien
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- iY qué
Carmen?

éQué ta l  Por  esta casa,  doña invitarnos a almotzat con ellos' '  '  ésabe usted

que aquel  muchacho c iue Rocamadre d i io  s i

úabr ía muerto o d.esaparecido cuando e l  de-

sastre de Annual ,  está completamente bueno

ya? Pues,  bueno. . .  no se at rev ió a sal i r  de

su cuar to y t .uve yo que i r  so la con Reina y

con  Lo renzo . . .  ú
-¿Está acostada?
-No.
-éSe la Podrá ver '  supongor

Como en respuesta a ta pregunta del  curat

la  doncel la  de la  baronesa de Tal lares ' -apa-

rece en e l  umbral  de la  puer ta que desde e l

<hall¡ se abre sobre la tetraza'
-La señora baronesa,  ruega a l  señor cura

tenga la bondad de subi r  un momento a sus

habi tac iones.
Sin una répl ica,  don Esteban s igue a la

camarera quer con paso ledo,  le  conduce por

c lara y ampl ís ima escalera hasta la  puer ta

blanca con d letes de oro de los aposentos de

María Elena.  .  .

Sobre ta s i l la  larga envuel ta en una bata

de crespón de China azul  pál ido,  con e l  cue '

l lb  tapado por  un <echarper  de seda color

m"r f i i ,  Mar i lena mira vagamente e l  mar sobre

cuya p lanic ie,  e l  uPiru lo)  es un punto b lanco

acár ic lado por  e l  so l '  A l  sent i r  abr i rse la

puei ta y  anunciar  a l  párroco,  se levanta-  con

cansado ademán para rec ib i r le  y  besar le la

mano,  respetuosamente '  Cambian unas pala '

bra.  cor teses y vulgares,  la  doncel la  c ierra la

puerta, el sacerdote se sienta en una butaca'

Mar i lena en ot ra '  y  se sost iene e l  s i lencio

embarazoso y d i f íc i l  unos instantes '  E l  cura

no se engaña, sabe perfectamente a qué ate'

nerse acerca de aquel  pretendido enfr iamiento '

Con sólo mirar  la  expresión sombría de las

hundidas pupi tas '  e l  cerco azul  de las o ieras '

e l  r ic tus amargo de la  hermosa boca y e l  as '

pecto general  del  abat imiento y de fat iga de

i" baronesa, sabe que ésta acaba de padecer'

como una embest ida,  nueva y t remenda cr is is

moral .
No es e l  médico a quien necesi ta María

Elena:  es a l  sacerdote,  a l  amigo que puede

aconseiar  sus vaci lac iones y or ientar  su a lma

con rumbo al  deber.
-éOtra t rapisonda?-pregunta inquieto e l

excelente cura,  dejando.  a un lado rodeos inú '

t i les,  según su costumbre '
-Y gorda, señor cura. Esta es gorda de veras'

El  párroco,  se ha sentado en un s i l lón de

mimbre que la marquesa le ha colocado junto

a la  balaustrada,  para que pueda mirar  meior .

la  bahía que eont inúa bonachona y rnansa en

aquel los hermooos días de set iembre,  mien-

t ras e l la ,  en honor a l  v is i tante,  ha deiado sus

lentes y su labor  de punto de media en e l

cest i l lo  para atender le meior .
*Pues mire usted,  señ-or  cura,  de todo hay

-contesta con su sonr isa buena'
-éCómo es eso? éLos n iños '  .  '?

-No,  grac ias a Dios;  Mar isefa d is f ruta y

se robustece que es una g lor ia  y  Francisquín" '

Bueno,  lo  que es Francisquín '  "  Sólo por

ver le correr  y  ¡ugar  y  aprovecharse hasta del

ú l t imo rayo de sol  y  revolcarse en la  arena

y gozat)  se puede veni r  adrede a Ruiselares '

Si  son Lorenzo y Reina '  .  .  Míre los,  míre los,

usted a l lá  entre c ie lo y  agua balanceándose

sobre e l  balandr i to .  iTambién le sacan e l  jugo

a la p laYa!
-Para eso han venido-concede suave-

mente don Esteban.-  Entonces,  ies quizá la

señora baronesa?
-Sí ,  María Elena hace t res días que no se

encuentra b ien y se mant iene en reposo arr i '

ba en su cuar to.
-éY cómo no han enviado ustedes por  e l

médico de Aledo?
-No quiere e l la ;  d ice que son sus acos-

rumbradas neuralg ias,  y  que ta t ranqui l idad

v dormir  bastante es lo  suf ic iente para cu '

rarse.  Pero yo creo que es un enfr iamientq '
_ '¿En este t iemPo?
---Es que la prox imidad del  mar es t ra idora;

5ay cambios de temperatura muy bruscos,  y

en cuanto anochece ta humedad y e l  re lente

lo invaden todo.  El la  estuvo la v íspera de

ronerse enferma en la peña de los Cangrejos

nasta casi  noche del  todo. . . ,  como que entró

en casa y ya había sal ido la  luna'  Y para mí

que a i l í  en la  peña,  casi  encima del  mar,  de '

¡ ió  enfr iarse '  porque tenía un temblor  ner '

l ioso y unos escalof r íos y una voz taí  ronca" '
-Todo sea Por Dios.  .  .
-La h ic imos acostar  en seguida,  natura l '

Íente,  y  la  atendimos hasta que se normal izó '

i i la  protestaba de que no tenía nada,  pero

l , i  debía encontrarse muy buena,  porque a l

: ía  s iguiente la  marquesa de Souza v ino a
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- \ laya,  no será tanto. . .  Esos pícaros ner '
v ios que se desmandan y esa desbocada ima'
g inación que todo lo abul ta,  dno?-calma pa-

ternalmente e l  sacerdote.-  A ver .  . .  da lguna
carta de. . .  aquel  señor?

-No,  no se t rata de mi  mar ido;  don Este '
ban,  éNo le d igo a usted que es a lgo peor?

El marqués de Souza q'ue no ha muerto, ni
ha desaparecido,  y  que está aquf .

- iAqui?
- iClaro!  .  .  .  en Ruiselares.  Ha venido a

pasar con Su madre una l icencia que le han
concedido,  iqué cosa,  má-s natura l ! ,  y  me lo
eché a la  cara de momento la  ot ra tarde en
la peña de los Cangrejos.

-Ya-murmura don Esteban pausadamente,
expl icándose la a l terac ión de Mar i lena,  su
secuestro voluntar io en e l  aposento,  su nega'
t iva a concurr i r  a l  a lmuerzo de la  marquesa
de Souza.-  De manera que le v ió usted '  .  .

-Le v i  y  hablé con é1.
-éY g,ué?
-Pues.  . .  que no hemos adelantado nada

después de t res años en Afr ica;  que s igue en
sus t rece.

El  cura h izo un gesto que podía t raduci rse '
en un qMe lo f igurabar,  y  cont inuó esperando
las palabras de Mar i lena.

-Y aquí  me t iene usted s in saber qué ha-
cerme. Desde luego,  lo  más cómodo,  la  mejor
soluc ión ser ía para mí que se volv iese a Afr i -
ca:  pero según me ha d icho Carmen,  la  t ía
y la  madre se han puesto por  las nubes y
moverán todas sus in f luencias para que le
incorporen a la  guarnic ión de Madr id.  Y us '
ted me di rá qué es lo  que hago yo '  expuesta
a encont tarme a ese hombre este inv ierno en
una casa sí  y  ot ra no de las que me veo
obl igada a f recuentar .  Y aun ahora,  ahora
mismo. .  .  Yo tengo miedo a ver le,  miedo a su '
f r i r ;  es una lucha bárbará la  que debo soste-
ner  conmigo misma, contra la  tentac ión,  con-
t ra e l  sent imiento que me arrastra hacia é1. . .
y  s iempre con la inquietud de una posib le

sorpresa que t ra ic ione mis energías.  Esas sor '
presas del  sent imiento qúe han hecho caer  a
tantas mujeres.  Por  egoísmo, con v is tas a la
t ranqui l idad espi r i tua l  y  a la  salud f ís ica que
se a l tera con todas estas luchas e impresiones,
yo debo procurar  estar  lo  más le ios posib le
de ese hombre,  éno le parece a usted? Pero. . .

-Pero, ¿qué?-pregunta el párroco, mirán-
dola f i jamente.

- I rme así ,  de rotdón,  s in una causa just i -

f icada, sería dar a los cuatro]vientos el secreto.

iBuena es la  duquesa de Ordague para no

pescar lo!  Y además.  .  . -añade con c ier ta ex-

presión de orgul lo  mort i f icado-ser ía confesar
mi  impotencia;  deci r le  a Pablo Souza con he '

chos lo  que jamás puede esperar  que le d iga

con palabras,  ¿comprende usted,  señor cura?

Huir  de é l  es demostrar le que-  le  temo, que

no estoy segura de mi  .propia for ta leza '  que

mi resoluc ión se bambolea ante é1,  que me

encuentro s in armas para defenderme de la

inf luencia de su car iño.  .  .  porque yo también

estoy enamorada. . .  Todo eso puede t radu'

c i rse c lar ís imamente de mi  fuga.
Hay  unos  momen tos  de  pausa  du ran te  l a

cual  don Esteban Pomares se hunde en com-
pl icados pensamientos.

-Bueno-dice luego con rep.ent ina resolu-

c ión ; -  us ted  me  ha  l l amado ,  y  me  ha  l l amado
para a lgo.  iPara qué me ha l lamado usted,

María Elena? Si  es para oí r  un consejo,  debo

deci r le  a usted que la verdad.  no t iene más

que  un  camino '  y  que  l o  m ismo  e l  am igo  que

el  sacerdote,  no pueden deci r la  a usted más
que esa vgrdad,  fea,  áspera,  cruda. . .  Ahora

usted d i rá:  Chablamos o no?
-Hablemos-decide María Elena con e l

esto ic ismo del  paciente que a larga un miem-

bro a l  c i ru jano para que se lo  ampute.
-Cons te  que ; l o  que  vamos  a  hab la r  aho ra !

no es s ino una repet ic ión de lo  que su con-

c iencia le  ha d icho a usted ya (estoy c ier to) ,

en e l  desvelo de estas noches pasadas,  cuando
usted y e l la  se habrán v is to f rente a f rente
en 'e l  s i lencio y la  soledad.  Usted acude a

mí no precisamente a preguntarme lo que

debe hacer,  que eso lo sabe usted muy b ien,

s ino a buscar  e l  apoyo moral  de unos con'

sejos que reanimen sus vaci lantes energías.
Porque usted está conturbada por  una formi '

dable tentac ión.  .  .  y  vaci la ,  como vaci laron
los santos,  que también eran de carne como
nosotros y también fueron terr ib lemente ten-

tados.  Y s i  no,  ipor  qué. . .  ?  Vanfos a ver :
jpor  qué hace t res años,  en cuanto se aper-

c ib ió del  enamoramiento de ese muchacho,
sentenció usted la  separación s in recurr i r  a l

consejo de nadie? Entonces su decis ión fué

inmediata,  s in vaci lac iones de n inguna c lase;
con absoluta c lar idad v ió usted e l  camino y

le s iguió s in ambajes n i  rodeos.  Dígame us '
ted. .  .  Cpor qué,  María Elena?

-éPor  qué .  .  . ?  No  l o  sé ,  seño r  cu ra .
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Haga. prodigios de belteza
lauando toda su roPct' con

SAN LUIS
INDUSTRIAT SOAP CO.
Agustín Castro & Cla.

Teléfono 3103 Ap*trdo 271

ffi tresfto $eñor lesuclisto o de la Misoricordia

\ueva edición en papel satinadÓ, con 128

1ú,groas. Bell lsima recopilación de oraciones

r  ievociones.  La Santa Misa ord inar ia y  una

.[. ir. pt." los difuntos, dos Viacrucisr'etc'

PRECIO9:

En rústica
Por docenal
Pasta corriente .
Pasta de lujo;  . '  .

. @ O15 clu.

. 7.50

. 1.2, ,

.  1.76 )

DE VENTA:

in e l  Aposto lado de la  Oración.

3n la  t iendi ta de Clemenci ta Echeverr ía.

Eo la L ibrer ía Lehmann.

L¡s órdenes al por mayor' directamente a

SABA CASAL VDA. DE OUIROS

tpartado 1239 :-: Teléfono 3707

uN MINUTo be ri¡-osort l

Los vicios se disfrazan de pashjeros, se'quedan

como huéspedes y se haceh por f in amos'
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COCINAS ELECTRICAS
"O* THERMA

EXHIBIMOS ULTIIIO MODETO

x"ERnryrtRra
ClemEnte Rodríguez Hijos

, Teléfono 2O78

Gi¡ide éue ojoF
Valen mueho

Nosotdos le daremos los anteoios
que' [:ld,' necesita después de hacerle

un examen cientí f ico

Consultolio 0pfico Riuera
Frente a l  Hote l  Costa Rica

Teléfono 88![7

Doña Claudia de Garrón
avisa que en su

TALLER I'T COTTIIRA
situado frente a Reimers,

Se haBen bellisimas marcas de ropa ds
señora y eaballeros bordadas artisticament¿.

i

ryryryryryryryry4ryry+4ryT+
Lehmann .  San r losé. C. R. 

,  I  ,

t l

El Jardín Encantado
Cora zones Altivos

9e venden en la

Libreria Lehmann & go., $an José

Gmo. NIEHIU$ & Co.
DnPosrro rtrnruuenrr- pf

AZUCAR dc Grccle, HacichdrIV!CT.QRIAr".
r de Srntr Ana, H¡cle¡da'¡,LlldDefiAr.
r dc Turrlrtbar.Hrclendo "fr6h@lf '.

ARROZ de'Srnt¡ And, cl  mcior clqborrdo.
.fr.¡tlDON, mercr r Ros¡tcsr, HecleñqiShOno'.

crliftdm insuperátlrs . Precios sln tdfiii¡tenfr
Al por mayor: - Al por n*frror

TTOTEL NUEYO
NARA¡ÜJO __ -

Hotel de Primera Clase
PRECTOS UODER.f ,DOE I

n¡Ño - Luz BLESTRIcA . RADIo
P lóp te td r t a : :  ,  ,  - :

t l lzabeth IlV. de'Gutlórrez

Use bombillos

EOISOI.| MAZDA
The Costa Fica Electric Light

& Traction Co,, Ltd. 
,,

Departamento Gomerciat
Distr ibuidores

134300 Librerfa e lmprenta
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